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•Sabiendo 1« mucho que tinglan a mis sim¬ 
páticos lectores las aventuras de Shirley Tom¬ 
óle, hoy me pro|>ongo contarles una do sus 
muchas películas que ha interpretado. 

Con este deseo voy a visitar a la alegro 
Shirley, vivo en una casita muy bonita, llamo 
¡i su puerta y me sale a abrir un criado quo 
no tiene más de cuatro años y le pregunto: 

—¿Está Shirley? 

—Sí, «mol, ctá jugando con Tony - - me 
contesta el criado. 

—Pues dilo que vengo a visitarla en nom¬ 
bro do muchos niños españoles que la udmi- 
ran mucho y que quieren leer sus aventuras 
cinematográficas. 

—El pequeño criado me hoco una cómica 
reverencia y me señala un saloncito lleno de 
muñecas que pertenecen a Shirley y me sien¬ 
to para esperar la llegada de la pispieña ar¬ 
tista. • 







Pe pronto oigo' un ruido de cristales rotos, 
unos ladridos y un lloriqueo, salgo a inquirir 
el motivo de todas estas cosas y me encuentro 
con Snirley caída en el suelo V Tony, el pe¬ 
rro, que por lo visto Ita hecho caer una her¬ 
mosa pecera que decoraba la estancia. 

—¡Ola Shirleyl ¿qué te hifcpcurrido? — 
*'• .pregunto a la vez que la nvudo a levan¬ 
tarse?. 

3£-¡0h...! nada, este ¡ierro que me ha he- 
< no caer y ha roto la pecera ¡ tan bonita como 
era! 

•—Bueno no te apures que ya tendrás otra 
—le contesto para consolarla. 

Bueno usted me dirá el objeto de su vi¬ 
sita — me indica la pequeña, a lo que le res¬ 
pondo. 

—Creo que hasta tus oídos habrá llegado 
a fama do cpie gozas en España, allí todos 
losi ninas te quieren mucho y ven todas tus 
películas y yo deseoso do que sepan además 
ue las principales películas' que has interprc- 
Indo, muchas que filmaste al principio de tu 
carrera artística, es por lo que vengo n visi¬ 
tarle para que me cuentes alguna de esas pe¬ 
lículas cortas, cómicas que tanta gracia hacen 
y p<u ello te anticipo lus gracias mías y las 
de to<los los niños de España que leerán lo 
que me cuentes y que yo escribiré en esta 
revista que represento, Biblioteca Films. 


—Shirloy me ha oído muy seria y ponién¬ 
dose un dedo en la frente, me dice: 

_Pues bien, lo explican- una de mis pelí¬ 
culas que sollama K. O. Técnico. 

Saco mi pluma y unas cuartillas para to¬ 
mar nota de lo que me va a decir Shirley y 
ahí va el argumento del film. 



II 


La afición jior el boxeo es tan grnnde, que 
en todo Nueva York sólo se comenta un gran 
combate que hay anunciado para dentro de 
breves días y los grandes rotativos dedican 
sus primeras páginas a los ases del Ikixco y 
pronostican quién será el campeón. En fin. 
la gran urbe arde sólo por el boxeo y esto 
claro está, también da que hablar a los peque¬ 
ños que sueñan con el día do mañana en 
ser las primeras figuras del pugilismo, y has¬ 
ta tal punto ha llcgndo la afición, que en 
casi todos los barrios existen gimnasios crea¬ 
dos |K>r la gente menuda y en los cuales no 
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falta ningún detalle, puchingsballs, trapecios, 
cuadriláteros, etc., etc. 

Pero do los gimnasios más afamados, hay 
uno que cuenta con dos verdaderos cani|>co- 
nes, Hoh y “El Vendaval”, los cuales llevan 
ganados una infinidad de combates con otros 
boxeadores do diferentes barrios. Bob es un 
muchachito que tendrá unos oinco años, su¬ 
persticioso a más no poder, y luco su muscu¬ 
latura con orgullo. “El Vendaval* 1 también 
tiene aproximadamente la misma edad, iguul 
que Bob, tiene eu gran estima su desarrollo. 

Ln gran acontecimiento está declarado en 
el gimnasio: Bob y “El Vendaval” van a pro- 
^bnr sus fuerzas y como los grandes ases, han 
concertado el encuentro para el día en que 
los dos púgiles americanos van a poner en 
juego el título. 

Los preparativos de los dos pequeños bo¬ 
xeadores se van ultimando y aquel día se 
hallaban los dos en el gimnasio vigilados 
|>or sus respectivos managers, y pegando al 
saco con una afición diguu de consumados 
mnestros. 

El manager de Bob, dice a uno que tiene a 
su lado: 

—Bob está en buena forma, creo que podrá 
pegar fuerte a “El Vendaval”. He apostado 
con Jonny un biberón, a que gana. 

—IV.. no sé. “Vendaval” es muy bruto y 


si le coge bien lo liará papilla — responde 
Jonny. 

_No te lo creas, la mamá de Bob dice 

que cada día lo da una taza de locho muy 
grande y al mediodía come muchas patatas, 
mientras que “Vendaval” come muy poco y 
nada más le gustan los dulces y esto no es 
bueno para un boxeador — dijo el Manager. 

—Todo loq que tú quieras, pero Bob, y 
esto te lo digo confidencialmente, sé que está 
muy enamorado do la Shirley, y tampoco es¬ 
to va bien a los boxeadores — dijo en tono 
muy bajo Jonny. 

—¡Bob enamorado, dices! Creo que te en¬ 
gañas, Jonny. 

—¿Conque me engaño eh?, pues ya veras 
cuando dentro de un ratito venga a bus¬ 
carlo... 

Y efectivamente, al cabo de pocos instan¬ 
tes entraba Shirley, luciendo un hermoso 
sombrero con un "vclito y dándose mucho 
tono, fuá adonde estaba Bob entrenándose 
y le dijo: 

—¿Qué hay, Bob? ¿No vienes a pasear 
conmigo? 

—Lo siento mucho, Shirley, pero tengo un 
gran combato para pasado mañana y del» 
estar bien preparado, do lo contrario i»er- 
dería, y además tú tendrás que asistir al en¬ 
cuentro, ya sabes que me traes suerte y sin 
ti también perdería. 
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—Bueno Bob, como quieras; pero ahora 
I>«lrías venir un rato — insistió Shirley. 

“El Vendaval” se había quedado viendo 
visiones, cuando vió entrar a Shirley, le pa¬ 
recía guapu y con el ánimo de conquistarla 
fué a reunirse con ésta y con Bob, al que le 
dió un empujón que casi le hace ir por 
tierra; pero Bob no es manco y levantándose 
con presteza le da a su contrincante un di¬ 
recto al estómago que hace encoger al presu¬ 
mido castigador y mirándole con ira da un 
puñotnzo a un monigote que tiene al lado 
diciendo a Bob: 

—Esto te haré el día del combate—y Dios 
sabe cómo hubiera terminado el incidente si 
no hubiera sido por la intervención del ma¬ 
nager de Bob que le dijo: 

—Bob, déjale de vampiresas; estas cosas 
pueden costarte tu carrera y hay que evitar¬ 
lo. Tiempo tendrás en ocuparte de novias. 

—Ke que "Vendaval” ha ofendido a .Shir¬ 
ley, y esto so lia de vengar —respondió 
Bob, muy indignado. 

—Pues déjalo estar para el sábado, y en 
el ring le das una buena paliza; ahora a 
entrenarte —dijo el manager, y cogiendo a 
Bob por el brazo, se lo llevó casi a rastras, 
mas antes dijo a Shirley: 

—Ya «jibes, no dejes de venir al combate; 
de lo contrario, perderé y tú tendrás la culpa. 


Shirlcy lo dirigió uno mirada almibara¬ 
da y luego sonrió despreciativamente a “El 
Vendaval”, que quedó despechado al ver que 
Shirlcy no le hacia caso; y en su pocho enu*-'- 
ró a germinar una idea: secuestrar a Shir¬ 
lcy, y de esta muñera Bob [ardería irrcmU 
-siblcmente. 

Llamó a sus amigos y los dijo: 

—Ya saínas que pasado mañana peleo con 
Bob, y yo no estoy muy bien para enfron¬ 
tarme con él; j>or Ío que veo que voy n per¬ 
der el combate si algo no me saca del apuro 
en que estoy metido |v vosotros me ayuda¬ 
reis a sacarme! Bob acaba «lo decir a Shirlcy 
quo si esta no vu al combate, lo perderá y, 
por lo tanto, hay quo secuestrar a Shirlcy y 
no dejarla escapar hasta que yo lo lmya ga¬ 
nado, ¿entendido^? 

—1 Entendidos 1 —exclamaron a una ltw 
amigos de Vendaval, y decidieron esperar 
a que Shirlcy marchara del gimnasio para 
apoderarse do ella; salieron a la calle y se 
pusieron a pasear delante de la [tuerta, ape¬ 
rando a Shirlcy, la cual salió al caito do 
unas instantes y se detuvo a leer el letrero 
que daba cuenta del comhate y quo cataba 
concebido en estos términos: 

"Sábado a las siete de ¡a noche, r/ran com¬ 
bate de boxeo en el que se disputan el peso 


biberón lo* grandes ases del barrio: Rob y 
el '‘Vendaval'’. Entrada general, dos pirulís. 

Nota: se ruega a la concurrencia la asis¬ 
tencia puntual, con el objeto de tcrmin&r 
temprano; de lo contrario, nuestros padres 
nos obsequiarán con una paliza.” 

Una vez leído el anuncio, Shirley iba a 
proseguir su camino, cuando se le interpu¬ 
so un muchacho que le preguntó: 

—.-.Sabes qué llora es? 

Slnrley consultó el reloj que había delan¬ 
te do una casa, y al responder, las dos mu¬ 
chachos so abalanzaron sobre ella, amorda¬ 
zándola y bc la Dotaron en un patinete que 
tenían preparado para la fuga. 

Shirley se debatía furiosamente para li- 
hrarso do sus raptores, pero todo era inútil; 
la tenían bien sujeta y no se querían dejar 
escapar la recompensa quo “El Vcndabal” les 
había prometido y que consistía en un co¬ 
lección de cromos de la guerra de Abisinia. 

Llegados los raptores a la casa donde te¬ 
nían que esconder a Shirley, dejáronla ama¬ 
nada a unu silla, mientras que uno do ellos 
.decía.al otro: 
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—Bueno; pero no tardes mucho, pues mi 
mamá me ha dicho que esté en casa lo más 
pronto posible. 

—No tengna miedo, que luego yo me cui¬ 
daré de esa mocosa. 



Las mejores 


narraciones cinemato¬ 
gráficas. solamente las 
encontrará usted en 
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III 


Bob estaba bien ajeno a lo que había ocu- 
rrido, y eontinuaba su entrenamiento con el 
mayor entusiasmo. Su manager obsérvala el 
deslizamiento del entreno, y cuando termi¬ 
nó, £ué a su encuentro abrazándole efusiva¬ 
mente, al propio tiempo que le decía: 

—¡Bien, Bob! TIus estado como nunca; 
vas a deshacer a “Vendaval” y te vas a llevar 
el ¡teso Biberón; continúa así y ya verás: 
¡ni Uzcudum te va a resistir 1 
—Eso creo yo, y ahora voy a pasear un 
poquito y luego a cenar —respondió Bob. 

Ya estaba dispuesto n marcharse, cuando 
“El Vendaval” le cerró el paso dudándole: 

—Oye, Bob, en este combato vamos a op¬ 
tar por el peso biberón; poro ¿no te parece 
quo podríumos jugarnos alguna cosa más? 
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¿Y <iuó to quieres jugar? preguntó 

Bob. 

—Pues, podríamos jugarnos a tu encanta¬ 
dora Shirley. 

—¿Conque a Sliirlcv, olí?... Mira, si no 
quieres quo te mate antes de tiempo, reti¬ 
ra lo que has dicho; de lo contrario... — 
y ni decir esto, Bob al//) el puño, dispuesto 
a castigar la osadía de “El Vendaval”; pero 
éste, sin miedo alguno, lo respondió: 

—Si dices eso es 'porque tienes miedo de 
perder. [Si fueras un hombro te la jugarías! 

—Más hombro que tú soy; y para que te 
convenzas de ello ¡mo la juego! —exclamó 
indignado Bob. 

“Vendaval” ya tenía lo quo ouería; sabia 
cierto quo Bob, sin tener a Shirley presente, 
perdería y por lo tanto tendría el cnm|>eona- 
to y el amor de Rbirlev. No teniendo más 
que decir a Bob, marchóse dejando a su con¬ 
trincante sumido en un mar de reflexiones. 
Ahora le sabía mal haberse jugndo el amor 
do Shirley, y con el objeto do hacerse per¬ 
donar, filé a su casa y, como de costumbre, 
lanzó una piedra a la ventana que corres¬ 
pondía a la habitación de su amada y extra¬ 
ñóse de no obtener respuesta. Pensó que tal 
voz no lo había oído y tiró una nueva pie¬ 
dra; tampoco esta vez obtuvo respuesta, y 
cuando se disponía a marchamo, salió la mu- 


má de Shirley cnnrlmlandn una escoba para 
dar su merecido ni lirudor. Bol», al ver aquel 
panorama, odió a correr con el ánimo do 
volver luego y poder Imblar con Shirley; y 
efectivamente, cuando vió que ya no lo per¬ 
seguían, volvió a la casa y sólo halló al perro 
de Shirley que miraba hacia todas partes, 
como esperando la llegada do su amita. Bob 
que le vió en esa actitud, preguntóle: 

—¿No ha venido Shirley? 

Iíl porro le miró y luego dió un ladrido 
como indicando do que todavía no había 
llegado. Sentóse Bob en el tramo de la es¬ 
calera, y esperó ln llegada do su novia; pero 
el lieni|H) pasaba y la muchacha no llegaba. 
Descorazonado, Bob se nlejó de aquel lugar 
y todavía no había andado dies metros, cuan¬ 
do hulloso con una aiuiguita de Shirley que 
le preguntó: 

—Oye, Bob; ¿dónde esta Shirley, que no 
la he visto esta tardo? 

—No se. Na venido al gimnasio y luego 
se ña marchado, y no está en su casa —y 
scñulando ul perro, continuó: - -Tonny me 
lo ha dicho. 

—¿Y dónde puedo estar a estas horas? — 
preguntó la muchacha. 

—Lo ignoro; pero no cejare hasta auo la 
encuentre. Me «la el corazón de que algo le 
ha ocurrido —respondió Bol». 

Vino la noche y Bob todavía estaba bus- 
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cando a Shirlcy, sin poderla encontrar. En¬ 
tonces vino >ma idea a su mente. Rápida¬ 
mente fué a un liar donde se reunía “El 
Vendaval” con aleono do sus amigos, y allí 
los halló tomando cerveza (aunque no era 
otra cosa que agua con naranja), y les pre- 
giuitó: 

—¿Habón visto a Shirlcy? 

—No. ¿Por qué? —preguntó a su vez “E 1 
Vendaval". 

—Pues porque no está en su casa y hace 
mucho rato que salió del gimnasio. 

Tal vez haya ido de compras. Ya sala* 
que las mujeres cunndo van n comprar algo 
so pasan la vida —respondió "Vendaval”. 

—Puede que tengas razón. Y ahora otra 
cosa: ¿¡>or qué tomas cervezas, sabiendo que 
esto nos esta prohibido? 

—¡Bnh! Siempre seréis el mismo. Ven aquí 
que también tú tomurns un vaso —le invi¬ 
tó “Vendaval”. 

—No; ¡yo no! —dijo Bob, y seguidamen¬ 
te marchóse a su casa con el convencimien¬ 
to de que Shirlcy debía estar mirando los 
escaparates de las tiendas. 

Durmióse Bob con todu tranquilidad para 
esperar al día siguiente y decir a Shirlcy 
todo lo que había ocurrido. 
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IV 


Shirloy, por su parto, so hallaba. dcsesjtc- 
nidu; no lialu'u manera de caca pareo de aquel 
encierro, y lo más lamentable era que em¬ 
pezaba a sentir hambre y no le daban do 
comer. 

«Su vigilante se había dormido, y era cues¬ 
tión de nacer algo práctico. Movióse do la 
silla, con lo que despertó al muchacho quo 
lo preguntó: 

—•■¿Qué quieres ahora? 

Shirloy lo hizo señas para que le quitaso 
impedía hablar, y cuan- 



—¡Tengo gana do comer! 

—Pues, chica, no sé qué darte; aquí no 
tenemos nada y tendrás que esperar quer ven¬ 
ga mi compañero y entonces iremos a bus¬ 
car algo para quo puedas saciar tu apetito. 
Mientras, mastica esta pastilla de ehiclet, quo 
to hurú nasar el nía-tito. 

No se hizo repetir Shirloy el ofrecimiento, 


16 



Shlrley miraba la manera de escaparse. 


y con In mayor ilusión púsose a mascar el 
chiclet que le dalsui. 

Shirloy, miraba no obstante, la manera de 
escaparse y al hacer un movimiento brusco 
despertó de nuevo a su vigilanto que lo dijo: 

—No tratos de escaparte, pues será inútil, 
afuera hay otro compañero que lo matará si 
sales, y lo mismo le ocurrirá al quo intente 
entrnr. 

—¡Ya os lo explicará Bobl |Ei no tiene 
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núcelo a voso! ros, y pronto vemlrá n bus- 
carmo! 

—¡Pobrecito Ilob! Si le quieres debes de¬ 
sear que no se acerque ]>or aquí; además 
“Vondahál” quien pie seas su novia y por 
eso te ha secuestrado. 

Shirloy, viendo que era inútil insistir con 
aquel individuo optó por callarse. 

Llegó la noche y no aparecía el compa¬ 
ñero do vigilancia, lo cual hizo que, tanto 
Shirloy como su secuestrador so durmieran; 
y así pasaron la noche, sin que nuda fuera 
a turbar el descanso de aquellos “héroes”. 

Al día siguiente ‘‘Vendaval’’ fué a la casa 
donde Shirley se hallaba raptada; llamó a 
la puerta, y, como viera que nadie le con¬ 
testaba, dió unos cuantos puntapiés fuertes, 
lo que hizo despertar a su compinche, que 
miró antes por la cerradura, y al ver que 
era “Vendaval”, abrió la puerta, temiendo 
que le reprochara su falta do cuidado, como 
efectivamente sucedió. 

—¿Te parece bien, dormirte? Puede ve¬ 
nir Hob por aquí y nos celia a perder todo 
el plan. Hoy liemos do vigilar más que nun¬ 
ca; yo, por mi parte, poudré n Alfred cou 
un fusil abajo y, si ve a alguien que so 
acerca a esta casa que dispare sin temor. Tú 
ves u buscar algo i>arn comer, y mientras 
yo vigilaré. 
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“Vendaval" quedóse solo con Shirley, o 
ln que dijo: 

—Bueno, palomita, no sé quién te va a 
salvar do este oncierro, v todavía tienes para 
mi din. Muiiann n la 11 lio serás libro j |>cro 
tal vez no pertenecerás a I!ob. Será fácil que 
seas mía. 

—¿Yo? Antes prefiero quedarme un mes 
sin junar con mis uiuñecus —contestó in¬ 
dignada Shirley. 

—l'ues mira: Bob se ha jugado tu amor, 
y, cómo perderá el combate, tú serás mi 
novia. 

—¡ Eso no es verdad! ¡ Bob no puede hacer 
eso! --afirmó Shirley. 

—Si no te lo crees, ya lo verás —respon¬ 
dió “Vendaval” riendo. 

—Lo que ocurrirá será, que, cuando Bob 
se entere de lo que ino has hecho, te va a 
poner la nariz que no te vas a poder sonar 
en una larga temporada. ¡Tonto! ¡Misera¬ 
ble! 

—¡Cállate o te pongo la mordaza! —ame¬ 
nazó “Vendaval”, lo quo tuvo la virtud do 
hacer callar a Shirley, quo no creía nada 
de lo que le había dicho aquel sujeto. 

Lo primero que hizo Bob al salir a la 
calle fué dirigirse ni gimnasio a ver si Shir¬ 
ley había comparecido por allá; mas su dea- 
ilusión fué grande cuando vió que nada sa¬ 
bían de ella. Il>a a marcharse a proseguir 
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la busca de su novia, pero el manager se 
lo impidió diciéndole: 

/Mañana es el cornlaile y le vas u bus- 
car n la novia en ves de continuar el entre¬ 
namiento? 

—Es que debo enterarme de dónde osla 
Shirley. Desde anocho que no sé dónde so 
halla.' 

—Ya lo averiguarás; ¡pero ahora a entre¬ 
ne muy mala gana Bob obedeció y tam¬ 
bién de mala gana empesó su entrenamien¬ 
to. Empezaba a tener miedo de perder el 
combate y si Shirley no aparecía no podría 
ni empezarlo. 

Decidido a averiguar el paradero de su no¬ 
via dejó de pegar puñetazos al saco y fuó en 
busca de su manager al que dijo: 

—No boxeare si no encuentro a Shirley. 

—/Pero mo quieres arruinar? Has de bo¬ 
xear por fuerza; de no ser así, todo el mun¬ 
do se va a reír de ti; y además, debes de¬ 
mostrar que no temes al “Vendaval”. 

—Si todo esto ya lo sé; pero para ganar 
necesito a .Shirley, ¡y eso es todo! —respon¬ 
dió Bob. 

—¡ Está bien! ¡ Búscala, y si no la encuen¬ 
tras has de boxear, sea como sea! 

Bob se vistió a toda prisa y fué corriendo 
a la casa donde “Vendaval” tenía secuestra¬ 
da u Shirley; |>cro no pudo ni llegar a to- 
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car a la puerta. Por detrás de lti ventana 
salió el cañón de un fusil auténtico, do ma¬ 
dera, y una voz (pío decía: 

—¡Atrás o disparo! 

—¿Quién eres tú? — preguntó Bob. 

—,S>v Alfrwl, y estoy guardando un te- 
«iro. 

- , Has visto a Shirley? 

• No; acpií no está —respondió Alíred. 

—Entonces me voy a buscarla a otro si¬ 
tio —dijo Bob marchando a buscar n Shir- 
ley a otros lugares;. , 

Pero también pasó el día y Bob no pudo 
dar con el paradero de su novia. Desespera¬ 
do, fue al gimnasio y dijo a su mannger: 

—¡No la lie podido encontrar 1 ¡Puedes 
dar mi denota como segura! 

—¡ Eso si (pie no 1 Piensa rpio mo lie ju¬ 
gado con todos loa chicos del barrio un pi¬ 
rulí, y eso representa un capitnlazo. ¡Nada 
menos que dos pesetas 1 —y al decir esto el 
¡sibre manager se llevó las manos a la ca- 
lieza como presintiendo que iría a parar al 
hospital de la paliza que le darínn sus com¬ 
pañeros. , ,., „ . 

Todo llega en este mundo y también llego 
el día del gran condado. Todas las localida¬ 
des se lindaban agotadas muchas horas an¬ 
tes do empezar la sesión y en un cesto so 
iban poniendo todos los pirulís que dallan 
los espectadores como jingo da la entrada. 
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la “aln ofrecía un aspecto verdaderamente 
maravilloso; en un lado cid ring había el 
locutor de ln radio que decía en aquellos mo- 
mcnlos; 

—¡Atención, aofiorca radioescuchas! Aquí 
emisora Radiólactancia, vamos a radiar el 
gran combate de boxeo que tendrá lugar 
dentro de breves momentos entro el gran 
Bob y el furioso “Vendaval ". Ahora snlicn 
al ring los dos luchadores. ¡ Oigan la ova- 
ción que les tributa el respetable! Y a con¬ 
tinuación escuchen ni juez (pie va a decir 
d | >eso de los dos púgiles. 

En efecto, el juez Humó a Bob y proaen- 
túiulolo a los espectadores dijo; 

—¡BobI ¡Campeón del peso chupete! 
¡Pesa 22 kilogramos! 

Y luego llamó al “Vendaval” presentán¬ 
dolo también. 

—Esto es “Vendaval”, la furia de las mon¬ 
tañas, quo se va a jugar el peso biberón. 
¡Peso. 23 kilogramos! 

Por todos loa sitios del salón se oían mur¬ 
mullas y vivas a uno y otro luchador. ¡El 
combate iba a empozar! ¡I.os dos boxeado¬ 
res se hallan en sus rincones, prestos a ata¬ 
carse!... Y el pobre Bob sentía un miedo 
como nunca, Shirlcy no llegaba para dar 
ánimos. 

Vió a su rival que, sentado en su rincón, 
le miraba furiosamente, así como sus com- 
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En su rincón le miraba furiosamente. 


pañeros, lew tenantes que llevaba calzado» 
“ Vendaval” le parecían cinco vece» más gran¬ 
des que en realidad eran, incluso sentía de¬ 
seos de marcharse, cosa que le dijo a su mc- 
nagor pero éste poniendo el grito en el ciclo 
se lo impidió. 

Vendabal, se hallaba muy tranquilo, es¬ 
perando auo sonara el gong para lunzarse al 
ataque y deshacerse de Bob en un santiamén, 
se revolvía inquieto en su asiento y el pobre 
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mcnagcr pagaba la impaciencia (le “\ onda- 
bal”, pues éste entrenándose le daba cada gol¬ 
pe que hacía ver las estrellas al pobre mu¬ 
chacho. 

Sonó el gong y “El Vendaval” atacó fu¬ 
riosamente a su adversario, que no hacía 
otra casa que taparee; y para colino de des¬ 
dichas un espectador arrojó al ring un chi- 
clct, y en él puso Bob el pie, quedando apri¬ 
sionado en la lona, lo cual fué aprovechado 
por “Vendaval” que le descargó una serio 
de golpes que Bob casi no podíu resistir. 

El combate se radiaba y he aquí lo que 
dccín el spiker. 

—|SeñoresI ¡Bob no pega, y, sin embar¬ 
go recibe! ¡“El Vendaval parece un ciclón... 
¡cómo ¡>cga! “¡Ooooooh!” 

Esta exclamación salió de cien labios a 
la vez. Bol) había caído y el árbitro conta¬ 
ba: Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, 
ocho, y en vista de que no se levantaba, 
dijo o’cíio y medio, (abo y tres cuartos, 
ocho menos diez... fosa que no fué bien 
acogida ¡>or los partidarios de “Vendaval”, 
que silbaban y gritaban a rabiar; pero en 
cambio este truco agradaba a los partidarios 
de Bob, y uno de ellos, para sacar a éste de 
ln situación lanzó una piedra contra el gong 
y de esta manera Bob se salvó de un K. O. 
cierto. Eleváronle a su rincón y el manager 
le dió un trago de leche, mientras que sus 



seguíalos lo Inician aire con la toalla. Vol¬ 
vió en sí Bob y preguntó: 

-—'¿Todavía no bu llegado Slurloy? 

—¡No! No ha llegado, y ahora déjate de 
tonterías y piensa que l>o.\cas —lo gritó el 
manager. 

Tocó el gong por segunda ve* y nueva¬ 
mente Bob empieza a recibir golpea y mús 
golpes, y gradas a que se apoyó en el cuer¬ 
po de “Vendaval" que no cayó ul suelo. 
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‘‘Vendaval” acorraló a su contrincante a las 
cuerdas, y una vez allí, le jicgó en los flatos 
pata cansarle; pero no contaba ooh que Bob 
tenía muchos admiradores, y uno de ellos, 
rucándose* una aguja pinchó *n salva sea 
la parte..., lo cual-hizo que Bob se desper- 
tara v diera un golpe formidable a “Venda¬ 
val”. «pie a partir de aquel instante cogió 
algo de miedo y tuvo más precaución en 
pegar. 

Mas el estado ele Bob no permitía que 
durara mucho tiempo derecho, y esto dió 
más ánimos a “Vendaval” que, viendo a 
su contrario en .una forma lamentable, qui¬ 
so hacerse merecedor del u)h)(1u que temía o 
hinchando los carrillos, sopló con todas sus 
fuerzas a Bob. que cayó por segunda vez al 
suelo, y be aquí que el árbitro empieza a 
contar de aquella manera tan particular y 
que tantos broncas ;>or parte del público le 
valía. 

Mientras el locutor decía: 

—Algo serio es “Vendaval". Ahora aca¬ 
ba do tumbar a Bob con uno do sus directos 
tan celebrados. Parece que Bob no se vol¬ 
verá a levantar. El árbitro está a punto de 
contar basta nueve... poro pnreco que no 
se decide. 

Y cuando el árbitro iba a decir la pala¬ 
bra fatal, el gong salvó al afortunado Bob, 
que, caído en la lona, había visto ni perro 
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Llenándolo de agua rodó la cara de Bob. 


do Shirloy, y como si el animal pudiera com¬ 
prenderle le dijo: 

—Corre,. Tonny; búscame u tíhirley y lo 
dan' un caramelo. 

El fiel perro salid corriendo y fue a la 
casa donde se bailaba su ama secuestrada. 

En la puerta lmlló a uno de los compin¬ 
ches de “Vendaba!” que con fusil en mano 
guardnba la casa. Acercóse Tonny a 61, y des¬ 
de allí ció a Shirley que todavía se bailaba 
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atada. Entonces enseñó los dientes ni vale¬ 
roso guardián y éste con un pánico terrible 
tiró la escopeta por alto y echó a correr como 
alma que lleva el diablo. Libre ya el camino. 
Tonny rascó con una pata la puerta y Alfrcd, 
creyendo que sería alguno de sus compañe¬ 
ros. abrió y del susto que tuvo se le amiga¬ 
ron hasta los calcetines y, además, se escon¬ 
dió debajo de la cama. 

Tonny con los dientes desató a Sliirlcy y 
ambos fueron a toda velocidad que les per¬ 
mitían sus piernas a la sala donde se estaba 
celebrando el eombnto. 

Bob todavía se hollaba sin sentido en su 
rincón, y uno de sus compañeros viendo que 
era imposible volverle en sí con el biberón, 
requirió una mancha de esas que sirven para 
los insecticidas y llenándola de agua roció la 
cara de Bob que empetó a moverse y una 
ve* estuvo despierto del tollo, miró a su al¬ 
rededor buscando a Shirlcy, [vero ésta no ha¬ 
bía llegado. 

Cuando dieron In .señal para empezar el 
último round Bob salió dispuesto a hacer to¬ 
do lo posible para aguantar el combato ente¬ 
ro y con esto esperar a Shirlcy y ver si con 
ella al lado tenía más suerte, mas ]M*r lo visto 
Bob tenía que ganar a pesar de todas las pe¬ 
ripecias que estaba pasando. 

El árbitro anunció el último round, que 
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"Vendabal" cayó al suelo. 


se celebra!» n pesar de los segundos de Bob 
que lo habían arrojado la toalla y la espon¬ 
ja parn que abandonuru; ¡>ero éí no estaba 
dispuesto a ello. Presentía que Shirlcy iría, 
y pee eso continuó, haciendo toda dase do 
filigranas |>ara poder mantenerse en pie. 

En una de sus evoluciones por el ring tuvo 
la suerte de resbalar y al caer dio un gol [te 
con su cabera al estómago do Vendabal que 
cayó al suelo y por primera vez el árbitro lo 



contó los segundos, pero no de la forma qui¬ 
se los contaba a Bob, sino quo contaba de¬ 
primí, aunque este truco no le valió. “Venda¬ 
ba!" se levantó con presteza y volvió a la 
lucha. 

“Vendaval”, por su parte, no hacia mas 
quo cansar a Bob para dejarle, do una vez 
en el suelo, y ¡>or mucho interés que poma 
no lo lograba; ¡K-ro al fin un certero puñe¬ 
tazo, dirigido a la barbilla do Bob, dió con 
éste cu tierra, y cuál no sería la sorpresa 
<le “Vendaval al ver que volvía n.levantarse 
y a caerse. Este juego so repitió cuatro o 
cinco veces y el manager do Bob empezó a 
arrojar toallas y más toallas, hasta dejar a 
Bob completamente tapado con aquéllas. 

El público silbaba, pateaba y, en fin, ha¬ 
cía toda clase de demostraciones hostiles, 
que no decidían ni árbitro n decir que “Ven¬ 
daval” era el ganador. Pero, como al fin y 
al calió, más tarde o más temprano, debín 
hacerlo, rogió a “Vendaval”, y dirigiéndose 
a los espectadores les dijo: 

—¡Señores!, “Vendaval” ha ganado... 

—¡No! ¡Fuera! ¡Que continúo el comba- 
te! —gritaban los que lo habían presencia¬ 
do. y de momento algo insólito ocurrió. 
Bob £ué sacando ln cabeza de entre las 
toallas, v, como si fuera una visión, vió n 
Shirlcy que desde abajo del ring le sonreía 
y le (loba ánimos para que continuara el 
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combate y haciendo un esfuerzo, sacóse todo 
el montón de ropa que tenia encima y dándo¬ 
le un golpe a “Vendaval”, hizo que ésto agu¬ 
jereara la lona y desapareciera debajo de 
la tierra, mientras que lodo el mundo aplau¬ 
dió a más no poder ul gran Bob, que había 
quedado campeón del peso biberón; y el 
locutor de la radio dijo: 

—Señores, ha terminado el campeonato 
de boxeo peso biberón, que se adjudica a 
Bob. “El Vendaval” hu quedado reducido a 
viento fresco. Un momento, que oirán al 
campeón que les dirigirá la palabra. ¿Bob, 
haces el favor? 

—Radioescuchas, he ganado este campeo¬ 
nato porque bebo mucha leche y como mu¬ 
chas patatas. 

—¡Bravo! ¡Bravo! ¡Viva Bob! —grita¬ 
ban todos. 

Pero Bob va no estaba para nada. Allí n 
su lado tenía a su Shirley que le miraba 
con toda dulzura y que le ponía un trozo 
de carne en el ojo que el bruto de “Venda¬ 
val" le había puesto amoratado, y, además, 
le ofrecía un biberón lleno de leche. 


FIN 
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